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Dio cuenta D.* María Cristina á los 
ministros, y oon carácter oficial, del pro
yectado matrimonio de la infanta doña 
Maria de las Mercedes oon D. Carlos de 
Borbón, hijo del Conde de Caserta; y sin 
perder minuto el Gobierno, que ya te
nia redactado el mensaje, puso aquel he
cho en conocimiento de la representa
ción nacional, que á su vez no ha demo
rado ni un instante la tramitación de 
rigor en asuntos de esa índole. 

Eft probable, pues, que esté el mensa
je discutido y aprobado para la época 
que la reina desea, pues Gobierno, di
putados y senadores no parecen dispues
tos á descansar de sus tareas parlamen
tarias, en las llamadas vacaciones de Na
vidad, sin dejar resuelto cuanto al con
sabido matrimonio se refiere. 

Si esa actividad y esa prontitud se 
desplegara siempre en los demás asun
tos de la incumbencia propia de ambas 
Cámaras, España seria el país más rico 
y mejor administrado del mundo, puea 
ningún proyecto beneficioso sufriría re
traso, ninguna reforma saludable deja
ría de implantarse en la hora oportuna 
en que debieran sentirse sus efectos. Es 
un contraste digno de estudio el que se 
da con este asunto de la boda de la prin
cesa, y quH demuestra que somos los es
pañoles incorregibles de siempre, toda 
vez que derrochamos energías y nos 
mostramos como el prototipo de la pun
tualidad y del trabajo, en aquello secun
dario cuyos beneficios han de ser y son 
muy discutibles y dudosos, y < n cambio 
no nos cuidamos tanto de lo esencial, de 
lo que urge, de lo que verdaderamente 
ha de traer no pequeña» ventajas para 
el país-

Si la actividad desplegada ahora por 
Gobierno y Cortos ante el Mensaje de la 
Reina, se hubiera dado en la reorganiza
ción de servicios y la implantación de 
economías, más holgada sería la situa-
flión del contribuyente español, y los 
presupuestos del Estado tendrían un su-
perabit real, que permitiera ir saldando 
la enerme deuda que consume oon sus 
insereses la más saneada porción de los 
ingresos. 

Esta tan diversa conducta, seguida en
tre lo que importa directamente á la na
ción y lo que Yitaña tan solo á la familia 
reinante; esa preferencia que en el áni
mo de ministros y Cámaras tiene la di-
nsstia sobre el pais, es reflejo fiel de 
nuestra decadencia en todos los órdenes 
y entidades nacionales, desde el Gobier
no que tan solícito sa muestra ahora 
protegiendo una boda que hará la felici
dad indudable, de los que la contraen, 
felicidad que es dudoso reflejó sobre el 
pueblo, hasta éste que lo tolera y deja 
hacera aquel, sin protesta alguna, sin 
pedir que de igual manera se despachen 
cuantos proyectos están pendientes de 
ser discutidos y son reconocidamente 
beneficiosos para la nación. 

DE MADRID i MORCI 
Acuefdo minlstaríal 

SI Consejo de Ministros celebrado 
anoche revistió interés por tratarse de 
encubrir la crisis que existe dentro del 
Gabinete, desde la derrota sufrida en el 
Congreso. 

A este efecto acordóse celebrar sesio
nes mientras haya suficiente número de 
senadores y diputados, hasta aprobar los 
proyectos de fuerza de mar y tierra que 
el Gobierno considera imprescindibles. 

El Sr. Ramos Izquierdo, á quien el 
Gobierno y el Sr. Silvela dejaron en la 
sesión de anteayer en una situación vio
lenta, está apercibido contra esas ma
quinaciones y no quiere rectificar la 
obra que presentó á la aprobación del 
Consejo de Ministros. 

Y como eso es lo que ae pretende, y 
eso es lo que no ha de hacer el Sr. Ra
mos Izquierdo, pues claramente lo mani
festó ayer en los pasillos del Congreso, 
^9 aqn! que au dimisión pueda darse co

mo presentada, aunque pueda conven
cérseles de que deben continuar en el 
Ministerio hasta que empiecen las vaca
ciones parlamentarias 

Incógnitas pon neaolven 
Como la crisis que pronto sé ha de 

resolver, lleva envuelta algunas incóg
nitas para el porvenir político, todo el 
día de ayer invirtióse por algunos políti
cos de significación, en hacer conjeturas 
sobre el turno en el poder, de los parti
dos. 

He aquí los rumores que en loa cen
tros de reunión se han recogido: 

Todos convienen en que, en determi 
nadas regiones se desea ó se aspira á que 
el partido liberal, no ocupa el poder has
ta la mayoría del rey. 

¿Quién puede continuar al frente del 
gobierno durante este interregno? 

He aquí el dilema: 
El actual gobierno, que vive sin pro

grama y sin finalidad política, no puede 
continuar más allá de la celebración de 
la boda de la Princeija de Asturias, si es 
que pueda convencerse al ministro da 
Marina. 

El Sr. Silvela, apnaar, de sus buenos 
deseos, no puede volver á la presidencia 
del consejo, que abandonó por miedo y 
eon el mayor desorádito ante el pais: de 
hambre de gobierno. 

El Duqua de Totuán ya ha dioho que 
no constituye un partido para pedir el 
poder. 

Pidal no sa atreve á darle la batalla al 
Sr. Silvela, por más que lo desea. 

¿Que queda como solución? 
Por las últimas declaraciones del señor 

Gamazo, se deduce que marcha hacia la 
derecha. 

De ser cierta, esta dlreocion, parece 
se trata de llevarse á efecto una con
junción de fuerzas conservadoras que 
prescindiendo del Sr Silvela puedan 
encargarsa de la direooion del gobierno 
hasta la mayoría de edad de D. Alfonso 
XIII. 

¿Sa realizará esta aspiración política? 
En lo posible está y á este fin se diri

gen los trabajos de ciertos elementos pa
latinos, tal vez por indicación de ciertas 
infiuencias que rigen los destinos de la 
nación. 

Como las cosas van muy do prisa, 
pronto habremos de ver la solución del 
problema político. 

X. 
lÓ Diciembre 1900. 

MOYANO Y SISOAE 
Entre las hombres á quien más debe 

la literatura patria, bien pueda contarse 
el sabio valenciano D. Gregorio Moyano 
y Sisear, no por las obras con que la en
riqueciera, sino por áus trabajos como 
bibliógrafo é investigador literario, pues 
á no ser por Moyano permanecerían aún 
desconocidas muchas joyas literarias y 
noticias d« snmo interés para la historia 
de las Letras españolas. 

Moyano y Sisear nació en Oliva (Va
lencia) el 9 de Mayo de de 1699, hizo 

BUS primeros estu
dios en Barcelona, y 
en Valencia cursó Fi
losofía y Derecho, 
doctorándose de ju
risconsulto en Sala
manca, en cuya Uni
versidad terminó sus 

' estudios flIosóflooB 
y de leyes y am
plió los literarios. 

F u é catedrático, 
aunque por pooo tiempo, de la mencio
nada Universidad, y bibliotecario de Fe
lipe V, cargo que renunció á poco de ha
ber sido honrado con él, para dedicarsa 
exclusivamente á los estudios literarios, 
BU ocupación favorita, retirándose á su 
villa natal para vivir en ei mayor aisla-
.miente posible y reconcentrar toda su 
atención á la obra que oon tanto desinte
rés como entusiasmo había emprendido 
en so época de estudiante. 

Sin abandonar su residencia de Oliva, 
mas que para consultar archivos y bi
bliotecas y preparar la publicación de 
obras suyas ó ojonas, Mayano y Sisear 
vivió buen número de años, durante los 
cuales vulgarizó, á expensas suyas, obras 
que yacían en el olvido ó que eran pooo 
conocidas, ilustró otras oon juicios críti
cos y notas que demostraban cuan gran
de era su cultura literaria y dio á la es
tampa sus obras: colección de «Cartas 
morales», militares, civiles y literarias», 
«Los orígenes de la lengua española», 
«Retórica» «Vida de Miguel de Cervan
tes Saavedra» (la primera biografía que 
del autor del «Quijote» se esoribié) y 
otras, que aunque «alifioadaa de confusas 
y mal perjeñadas por algunos, acaso mal 
aconsejados por el enojo que les produ
cía el genio autoritario de Moyano y 
Sisear, son hermosas pruebas del valor 
de este in&ígne escritor, que el 22 de Di
ciembre de 1781 bajó al sepulcro á los 
82 años de edad, honrado oon grandes 
marcedaiS y consideraciones, como prue
ba del alto aprecio en que sus contem
poráneos le tuvieron. 

Hernando de J7eevedo 

Andaíído por MaárM 
Andando por Madrid, las otras tardes 

entré á una easa que tenia puesto 
un leti-ero muy grande eii la fachada, 
que decía algo así como Congreso. 
Al pronto me creí que era un teatro, 
mas la equivocación halléms luego 
al ver que el escenario estaba mudo 
y hablaban los que habían po - el ruedo. 
Después me convencí que aquello era 
una CQsa como el Ayuntamiento, 
donde suelen ponerse, con finura, 
los unos á los otros como nuevos. 

Hablaban no se qué, de un tal Caaerta. 
que se quiere casar, por que es soltero...; 
y un tal D. Juan, que tiene unos bigotes 
y una barba mas roja que Oro viejo, 
decia enfurecido: «¡Que se case, 
>como manda la Reina y el Gobierno, 
»ese Príncipe noble por su alcurnia... 
(P««c¿pehasdicho,Juan,¡buenalaha3 hecho!; 
lo mismo fué decirlo, se armó allí una... 
que pusieron á Juan como á un cochero: 
—Que S8 calle ese tío=gritan unos; 
—Que le echen fuera—dicen los más serios; 
y todos se despachan á su gusto, 
hasta que nno que estaba presidiendo, 
coje una campanilla, suelta un golpe 
y dice incomodado:—¡Haya silenoio! 

Entonces el D. Juan cobra más bríos 
y con nuevo calor, sigue diciendo: 
«Señores, tiaya más condescendencia 
»eou ese Infante por quien yo peleo, 
«que también de limosna hasta esos bancos 
»llegasteis varios... gracias al Gobierno. 
(Pues la vas ai'reglando, mi Juanico, 
dije yo entonces para m s adentros. 
¡Vaya una que se armó!: Le llaman tonto; 
le quieren arrastrar p«r el Congreso; 
unos le dicen—¡Buscas la Cartera!... 
otros le gritan—¡Vuélvete á tu pueblo!...; 
y los más, con las manos encrispadas, 
objétanle—¡Será Quzmán d Bueno, 
ese que nos insulta sin motivo, 
ó alguno que ha llegado hasta ese puesto 
haciendo la elección con los caciques 
y á pedradas rompiendo loa pucheros). 

Después vuelve la calma do las voces, 
pero suenan sonoros los pateos. 
El presidente dá un campanillazo 
y la gente se calla... medio... medio. 
Algunos diputados se levantan 
y se salen huyendo del jaleo; 
y yo dije, Camelo pa la calle, 
no vayas tu á pagar al ñn los tiesto», 
y tomando el olivo, me dispuse 
á f alir para siempre del Congreso. 

En nn pasillo me eí<contré á dos hombres, 
de levita y chistera por supuesto, 
que el uno al otro di jóle asombrado: 
—¡Pero has visto Sinvda, que Camdo\... 
Le di viento á los pies, tomé la puerta, 
y al llegar á la plaza, sonriendo 
me dijo:—¡Caracoles, con la gente, 
que conoce á San Pedro por el pelo! 

Camelo. 

les atiende debidamente en sus justísi
mas demandas, se les burla su derecho, 
y el pago de una considerable parte de 
loa montes espropiados, para la repobla
ción forestal en la cuenca del Segura; se 
hace con tan MALAS CUENTAS y se difiere 
oon tanto entorpecimiento que parece 
ponerse á prueba el límite de su pacien
cia. 

No puede espresarse de otra manera, 
concurran ya circunstancias muy espa-
oíales en este asunto,'y los propietarios 
y municipio de aquella población, tíeneK 
que manifestar descaradamente los he
chos, oon la viveza é ingenuidad que co
rresponde á la indiferencia y desatención 
oon que se miran sus intereses. 

Haoe muoho tiempo, que las reclama
ciones, las súplicas y rocuerdo invocado 
de alguna real orden dictada para el ca
so, no se oyen y respetan, en la forma y 
manera que corresponde á la más ele
mental justicia y verdad de las cosas; se 
pasan por alto y sin otra razón que la de 
aparar sin miramientos toda oíase da 
perjuicios; se aplaza indefinidamente el 
pago, olvidándose ó prescindiendo da 
todo derecho con una dejadez é irresolu
ción que no puede calificarse. 

Ventilar oon el Estado asuntos de esta 
índole, resulta peligrosísimo, es un qui 
joüsmo y más si los representantes en 
Cortes obligados á defender los intere
ses de sus pueblos, les dejan indefensos 
comoenesta ocasión, según nos manifies
tan expresivamente, importándoles pooo 
que perezcan Ó alcancen lo que oon so
brada razón lea pertenece. Para el pago 
de los montes de propios del Ayunta
miento de Alhama, correspondiente al 
5. ' perímetro, se dictó una real orden y 
consignada la cantidad en presupuesto 
vigente, se ordenó sa expidiera el opor 
tuno libramiento, hace ya cinoo ó seis 
meses, y todavía, hay que decirlo alto, no 
se ha conseguido el pago. 
¿Por que no se les paga?; porqua en los 

centros oficiales no se mira más que á 
quien puede, y allí no se ajusta nada de 
lo que se haoe, más que á ese mercado de 
la política, que pervierte y entorpece 
lastimosamente, lo que debiera ser digno 
do todo respeto y toda consideración. 

Sí á las reiteradas y constantes gestio
nes del digno aloalde de Alhama, hubie
sen ido unidas oon verdadero interés la 
de los diputados de la oirounsoripoión, 
estaría terminado este abuso puesto que 
no es otra cosa, y mediando ya al favor 
que es imprescindible en nuestras fu
nestísimas costumbres públicas, se ha
bría reivindicado al manioipio y á loa 
propietarios da este derecho que tan 
injustamente no pueden oonsoguir-

Por eso pues y por el interés del pue
blo protestamos desde estas oolnmnas; y 
á este inaudita escarnio que sufren aque
llos vecinos, responde nuestra voz pi
diendo reparación y levantando nuestra 
protesta de honrada equidad contra toda 
vulneración é injusticia. 

Pi'ooeder asi es tenar malas cuantas, y 
cuando se pide oon tanta razón y con tan
to derecho, se debe pagar y no apartarse 
de lo qua á todas luces está justificado. 

Nos hacemos eoo pues da las quejas y 
del estado de opinión da todo el pueblo, 
y esuitamos á ios diputados da aquél dis
trito para que hagan ordenar sapronedi 
brevemente, ó ingresen en el municipio 
y en el bolsillo de los propietarios inte
resados, la cantidad que les oorrea-
ponda, terminando de una vez oon es
te asunto tan extraordinariamente raro 
y anormal. 

MALAS .CUENTAS 
Si, hay que decirlo esplioitamente, oon 

gran claridad, oon absoluta franqueza, 
que al Ayuntamiento de Alhama y algu
nos propietarios de aquel pueblo, no s« 

CüMFiilA E SilíIMIl 
Las leyes en España no pueden llenar 

el fin á que están destinadas, por que los 
llamados á haoerlas cumplir están faltos 
de los entaslasmos y díscrecoiones que se 
requieren para que la actividad indivi
dual tome la senda del público interés. 

Decíamos ayer que las medidas adop
tadas por el Sr. Alcalde en cuanto se re
laciona con el saonfioio de reses, podrían 
traer considerables perjuicios, sino eran 

ajustadas á las exigencias de las necesi
dades públicas, y como corolario de ellas, 
sobrevendría un oonflioto qua á todo 
trance era nooesario evitar. 

Previsores como el que más, y noticio
sos de qua los abastecedoras de carmes 
se oponían á sacrificar reses para el 
abastecimiento público, nos personamos 
en la casa rastro y potdinaos tenar oca
sión da oír las quejas que unánime
mente salían de los labios de todos loa 
oarnioeros, oontra el acuerdo tomado por 
el Sr. Alaalde, qua venía á parjudioarlet 
considerablemente. 

Uno de los principales oarnioeros, con
testó: «ahí dentro tienen encerradas vein 
titrés cabras de primera calidad coya sa
lud es inmejorable y el Alcalde ha prohi
bida que estas se maten». 

Cuando estábamos en esta conversa
ción se presentó el señor Veterinario, que 
por cierto nos pareció una persona oo-
rrecta y oon suficientes oonocimiestos 
para el desempeño de su cargo. Esta se
ñor nos indicó qua solo tenia órdenes de 
autorizar el sacrificio de las vacas. 

En ouanto se enteraron los que allí ha
bían, do esta determinación, bien por 
amistad, bien por compañerismo, mani
festaron que no se hacia ninguna clase 
de matanza y por tanto esta mañana ha 
carecido el público de carne. 

No es nuestro ánimo mortifloar al 
Sr. Ulan que oreemos dio estas órdenes 
sin pensar en sus fnnestíaimos resulta
dos. 

Aquí lo que nos conviene es que laa 
reses, sean de la oíase que fueran, se 
sacrifiquen en el matadero, siempre qua 
están en condiciones para el consumo 
público. 

En Madrid, Barcelona, Valanoia y en 
todas las demás oapitales y pueblos da 
España, está autorizado el saorifloio da 
torla oIaa« de roaoa, «aando 108 veterina
rios din la aprobación de su inmejorabla 
estado. 

En Murcia, debido á tristes aoon-
teoimientos, ae está haciendo una verda
dera inspeocióa digna de aplauso por 
cuanto sa relaciona á la idea, pero algo 
censurable, por las medidas tan precipi
tadamente tomadas, y conste que somos 
partidarios de un pooo de energía mejor 
que de una pequeña benevolanoia. 

¿Oree el Sr. Alcalde interino gue la 
opinión pública no tiene sus miradas 
fijas en la marcha de ese gran pro
blema? 

No olvida que no pierde do vista esta 
importante asunto y que vé la descon
fianza que se hace del veterinario encar
gado del Matadero; puesto que este se
ñor bajo su responsabilidad manifiesta 
que las carnee están en condiciones in
mejorables paradla venta pública, y el 
Aloalde no creyendo en ello ordena bien 
el enterramiento da las mismas, bien la 
prohibición del sacrificio. 

Laa cosas han llegado,al punto más 
peligroso que pudiesen llegar y espera
mos que el alcalde interino Sr. Illán, se 
fije en los perjuicios que ocasionar pue
da con sus medidas á todos en general, 
sobre todo oon la desoonflanza que haoe 
de una personalidad tan recta y honrada 
como lo es el veterinario del matadero. 

Créanos el Sr. Illán, si los aoonteoi-
raientüs continúan, los perjuicios serán 
oonsiderables puesto que ios tratantes 
en vacuno y lanar en vez da hacer esta 
mercado marcharán á otros puntos en 
donde libremente puedan haoer sus ven
tas sin restriocionos caprichosas. 

Ahora bien lo qua si debe hacerse-
es obligar á cada carnicero que tenga un 
oartel en donde anuncie la oíase da car 
nes que venda y al que se le ooja oon una 
falsedad, imponerla una multa considera
ble. 

En este preciso momento, oaando me 
disponía á terminar el presente artículo, 
se medá cuenta del siguiente hecho 
monstruoso, qua índica hasta qué punto 
llaga el escándali) y desbarajuste en 
cuanto se riílnotona HUI el sacrificio de 
reses. 

Se dio orden, muy oportunamente po r ' 
cierto, para que de los fielatos no sa 
adeudare carne da ninguna clase, sin qua 
{aera rooonaoida por el veterin8|rio flo.a,-' 


